
CAPITULO YIIL 

DE LOS DEllECIIOS DEL IIEREDEIlO. 

SECCION l.-Clláles son estos del'¿chos. 

501. Los derechos de Jos Huccesib'es difieren según que 
son herederos legítimos ó sucesores irregulares. En cnall­
to á los herederos legítimos, la ley dice que estáu inHAlo 
dos de pleno derecho con los bienes, derechos y ce·: lie" 
del difunto (art. 724). La aceptación confirma y consolida 
el efecto protlncitlo por la ocupación; remitimos á lo que 
antes hemos dicho (núms. 2~3 y siguientes). Aqní no tc­
nemos que ocuparnos más que de las acciones que perte­
necen á los herederos para hacer valer sus derecho;. 'rie­
nen desde luego las acciones del difunto, !lorque el articu­
lo n4 así lo dice. Tienen también ulgurlOs derechos que 
les 8011 particulares y que se derivan de la transmisi,"n de 
la propiedad y de la posesión. Teniendo de pleno derccLJO 
la. posesi6n de la herencia, pueden ellos intentar las accio· 
nes posesorias para Rer manteniclos ó reintegrados en la 
posesión de la herencia, consideracla como uuiversalidad 
jurídica. Tienen, aclema", como propietarios de h sucesión, 
una acción especial que se llama petición de herencia; esta 
es nna acción real, por cuyo medio una pPl'sona que pre­
tende ser llamada á UN.a herencia, reclama <1e aquel que ha 
tomado posesión de ella, como sucesor un;versal, el aban­
dono de todo ó parte de los objetos que componen esa he­
rencia. (1). 

1 Zaclharile, edioión de Aubry y Ran, t. 4°, p. 299; Dnrantón, 
t. 1°, p. 475, núm. 533. 
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DBRECHOS DEL HEREDERO. 

502. Los sucesores irregulares tienen de llerecho pleno 
el derecho de propiedad de la hereucia que se les defiere; 
á este respecto, no hay ninguna diferencia cntre ello~ y 
los herederos legítimos. Pero !lO lien"u la ucupaciún (sai­
sine) propiamente dicha. ¿Cuáles son los derechos que se 
desprenden de la ocupación y '1ue, cou este título, no per­
teneceu á los sucesores irregulares? Ya hemos contestado 
la pregunta (núms. 233 y siguientes, y 237 Y siguientes). 
Hay una diferencia considerable concerniente á las accio. 
nes, entre los herederos legitimas y los sucesores irregu­
lares. Estos no pueden ejercer las acciones del difunto si­
no cuando se les ha daclo la toma de posesión. Además, 
ellos no tienen las acciones posesorias en su calidad de su­
cesores; luego no pueden formularlas sino después que tie­
nen la toma de posesión (núm. 242). ¿Tienen la petición de 
herencia? Esta es una acción real que se deriva, no de la. 
po,csión, sino de la propiedad (1). Luego debe pertenecer 
á los sucesores irregulares. ¿Pueden ellos formularla an­
te, <le haber obtenido la toma de posesión? Podda decir­
se que ellos son propietarios en virtud de la ley, y que, 
CúlllO propietarios, pueden reivindicar su derecho, es de­
cir, demandar la petición de herencia. Pero, aunque pro­
pietarios, ellos no tienen todavía la calidad y la posesión 
de sucesores respecto á terceros; para esto se necesita que 
hayan obtenido la toma de posesión. Esta tOilla tiene por 
objeto asegurarse de que no hay heretluo, llamados á la 
sucesión, de preferencia á los sucesores irregulares. Habría 
riesgo en permitir que los sucesores irregulares reclama­
ran la hen'neia, siendo que no puede pertenecerles. Lue­
go tiene que resolverse que no pueden promover la peti' 
ción de herencia, sino cuando legalillente tienen la toma 
de posesión. 

1 Durantón, t, l°, p. 475, núm. 554. 
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